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DEGRADACION DE SUELOS POR CAUSAS BIOLOGICAS. 
SUELOS AFECTADOS POR PODSOLIZACION EN ESPAÑA 

JUANA GoNZÁLEZ PARRA' yA. M. MORENO GARCÍA' 

I , 

RESUMEN 

En este trabajo se estudian diferentes etapas del proceso de podsolización, consecuencia de la degrada­
ción de la vegetación arbórea namca!. También se realiza en el trabajo una revisión bibliográfica de sue­
los españoles afectados por el anterior proceso. 

INTRODUCCION 

Cuando las rocas quedan expueStas a la meteori­
zación sufren una serie de alteraciones físicas y quí­
micas que favorecen su colonización por algas, bac­
terias, hongos, líquenes, protozoos, etcétera, que 
aportan materia orgánica al material mineral, co­
menzando así el desarrollo del suelo. que presenta 
en esta etapa características muy próximas a las de 
la roca original. Después, la flora y la fauna van 
síendo cada vez más complejas y paralelamente au­
menta el desarrollo del suelo, cuyas propiedades de­
penderán de las condiciones ecológicas existentes 
que condicionan toda una serie de procesos di­
ferenciadores. 

Para cada conjunto de factores formadores (roca, 
vegetación, clima, topografía) tiene lugar una se­
cuencia evolutiva progresiva que conduce a suelos 
en equilibrio con el medio natural que les rodea, 
de forma que cuando varía alguno de dichos fac­
tores ecológicos (modificación de la cubierta vege­
tal. por ejemplo) la evolución del suelo se: desvía 
de la secuencia normal, siendo el resultado Otro ti­
po de suelo diferente. 

El término podsoJ, denominación popular rusa, ha­
ce referencia a un importante rasgo morfológico­
genético que presenta este tipo de suelos: la exis­
tencia de un horizonte blanquecino situado bajo 
una capa de cultivo o vegetación natural, semejan-

l Facultad de Farmacia. Universidad Complutense de 
Madrid. 

te a la capa de cenizas presentes después de los in­
cendios forestales. De acuerdo con las teorías más 
recientes, el término podsolización se utiliza para 
designar aquellos procesos de migración de com­
puestos orgánicos móviles conjuntamente con alu­
minio o hierro y su posterior acumulación en pro­
fundidad formando horizontes espódicos; luego, 
además de la presencia de un horizonte decolora­
do, es importante el horizonte de iluviación en la 
definición de podsoles. Parece ser que la formación 
de este horizonte pasa por dos fases, a veces tres, 
que tienen como resultado el enriquecimiento en 
estos elementos y compuestos orgánicos más o me-

Material ácido: 

~ Especies pioneras, comunidad forestal. 
(Sucesión primaria.) 

Suelo pardo ácido: 

I Deforestaci6n y colonización del suelo
 
'-V por especies acidificames. (Sucesión secundaria.)
 

Suelo pardo ocre.
 

~ 
Suelo ocre podsólico (LAMINA 1, Foco 1). 

~ 
Suelo podsol.iz.ado (LAMINA 1, Foto 2). 

~ 
Podsol (lAMINA l. Foco 3). 

Proceso de podsollzacl6n secundarla 

79 



JUANA GoNZÁLEZ PAllRA " a/. 

nos polimerizados; cuando el grado de evolución es 
acusado, la diferenciación morfológica de estOs ca­
racteres es bien patente. Sin embargo. es bastante 
frecuente la existencia de suelos en diversos esta­
dios de esta secuencia evolutiva que no presentan 
una morfología tan dara, pero en cuyo interior es­
tán teniendo lugar los procesos de movilización de 
complejos organominerales típicos del proceso de 
podsolización, sin que lleguen a ser tan intensos co­
mo para manifestarse clarameme en la morfología 
del perftl que sigue pareciendo un suelo pardo. El 
problema, pues, de la distinción entre horizontes tí­
picos del podsol (espádico) y del suelo pardo (cám­
bico) es difícil de resolver, sobre todo en perfiles in­
tegrados, por ]0 que se hace precíso la aplicación 
de criterios químicos para la identificación de es­
tos horizontes. 

Las condiciones ecológicas que conducen a la pod­
solización son varias: un clima frío, ya que una ba­
ja temperatura media retrasa la descomposición de 
la hojarasca y da lugar a la producción masiva de 
compuestos seudosolubles; el clima atlántico hú­
medo también es favorable a este proceso, siempre 
que los otros factores, material y vegetación, adi­
cionen su acción a la del clima. 

KespeCto aJ matetial, las rocas más susceptibles a 
la formación de podsoles son las de elevada ptO­
porción en cuarzo, con fuerte acidez, gtan permea­
bilidad y bajos contenidos en minerales alterables, 
hierro libre y arcilla. 

Con relación a la vegetación, en la mayoría de los 
casos este proceso está ligado a una vegetación aci­
dificame (resinosas y ericáceas), productoras de un 
humus tipo mor; sin embargo, cuando las demás 
condiciones son muy: favorables, Ja podsolización 
puede, incluso, tener lugar bajo bosques de fron­
dosas, VAL (1981), Hoyos el a/. (1980). La in­
fluencia que ejerce la vegetación ha sido señalada 
por numerosos autores, pudiéndose demostrar que 
los podsoles de regiones adámicas son en su ma­
yoría secundarios y se originan por Ja destrucción 
por el hombre (talas, pastoreo, incendios) de la ve­
getación potencial, es decir, la que está en equili­
brio con el medio ambiente, y posterior sustitución 
de ésta por el matorral (brezal con Cal/una), Jo que 
supondría una modificación por degradación del ti­
po de humus, DUCHAUFOUR (1984), dando lugar 
a componentes capaces de formar complejos mó­
viles con elementos minerales. 

, '.' .._ ~~ 

«Suelos afectados por podsolización en España» 

La existencia de una topografía llana también con­
tribuye a la formación de este tipo de suelo, como 
se pone de manifiesto al estudiar los mecanismos 
de la podsolización. Cuando el conjunto de estos 
factores ecológicos ya citados es favorabJe a este 
proceso, se puede formar en unos cientos de años 
un tipo de suelos con caraCteres esenciales de pod­
sol, aunque su posterior evolución, desarrollo y es­
pesor del horizonte espódico tenga lugar muy 
lentamente. 

Distribución en España 

En España son muchas las zonas que reúnen las 
condiciones anteriormente expuestas, por lo que se 
presenta la podsolización, bien incipiente, modera­
da o muy acusada, debido, en parte, a las caracte­
rísticas ecológicas existentes y también al papel de 
freno que ejercen factores no propicios al proceso 
en determinadas situaciones. Pasamos a continua­
ción a hacer una revisión de las zonas afectadas, co­
menzando por las que presentan circunstancias 
más favorecedoras a la degradación. 

La zona gallega española, GUJTlÁN y CARBIill.J\.S 

(1968), presenta unas características climatológi­
cas favorables al proceso de podsolización. El ma­
terial litOlógico existente, areniscas, cuarcitas, se­
dimemos terciarios y cuaternarios ricos en cuarzo, 
esquistos ricos en cuarzo y granitos, puede dar lu­
gar a este tipo de suelos, necesitando los últimos 
términos de Jos anteriores materiales una influen­
cia más acusada de los Otros factores que contri­
buyen al proceso: la mayor parte de los podsoles 
gallegos se presentan sobre areniscas y cuarcitas, 
MACiAS et al, (1980). La situación topográfica tie­
ne poca influencia si la pendiente no es muy acu­
sada: en la Sierra de Xistral (Lugo), única zona ga­
llega donde prácticamente no existe déficit anual 
de precipitación, se han estudiado suelos podsóli­
cos en posiciones topográficas de ladera en las que 
la pendiente favorece el drenaje Jateral, AGUlLAR 

el al. (1980). La vegetación es siempre un brezal 
de ericáceas o de repoblación con pinos, aunque 
también existen estos suelos bajo praderas sobre se­
dImentos ncos en cuarzo. 

En Asturias (Granda, Sama, Cantera de Cabruña­
na) se encuentran podsoles morfológicamente bien 
desarrollados sobre rocas sedimentarias silicicas con 
escasa proporción de otros minerales, con una pre­
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cipitación anual de 1.100 a 1.300 mm, bastante 
regularmente distribuida y una temperatura media 
de lO' a 13' c. La vegetación es de robles con Ca­
l/una, pinos con Calluna y cojos, e inclwa, prados 
con helechos (MUÑoz TABOADELA M., 1952). 
También se han localizado próximos al embalse de 
Tanes suelos con características podsólicas. 

En Santander (XIl R.N.S., 1983) tanto en el norte 
(próximo a San Vicente de la Barquera) como en 
el sur (Porrillo de Sía) se han esrudiado podsoles 
muy bien diferenciados morfoJógicamente. desarro­
llados a partir de arenas ligerameme consolidadas 
y areniscas, bajo vegetación de brezal-tojal, landa 
de sustitución procedente del robledal natural. En 
ambas zonas las precipitaciones son muy elevadas, 
próximas a 1.700 mm en Portillo, y el proceso de 
podsolización se encuentra frenado por el apotre 
de rocas calizas, siendo, en general, muy localiza­
dos los suelos con clara morfología de podsol, 
ALEXANDRE el al. (1984). 

Los podsoles en Alava están fuertemente condicio­
nados por características climáticas y roca madre, 
areniscas calizas a veces con abundantes camos de 
cuarcita, que han sufrido intensa descarhonatación. 
La vegetación namral es un bosque de hayas, cons­
tituyendo las calizas que se encuencran en profun­
didad la reserva de bases que permite el desarrollo 
de eSte tipo de vegetación. La pluviosidad es aira, 
exisciendo fuerte lavado, ya que el suscraco es muy 
filtrante. La mayor extensión de estos suelos se lo­
caliza en el Puerto de Azácer3 y Encía, IÑIGUEZ el 

al. (1980). 

VAL e lÑIGUEZ (1981) llevaron a cabo el esrudio 
y caracterización de podsoles en la Sierra de Urha­
sa (N...varra) desarrollados sobre areniscas con ce­
mentO caJizo; la precipitación es elevada (Alsasua, 
1.383 mm), y en cuanto a la vegetación, el hayedo 
consticuye las manchas forestales de mayor conti­
nuidad; la degradación del bosque y establecimien­
tO de vegetación de brezales parece ser un factOr 
condicionante del proceso, aunque en ningún caso 
el bosque de hayas ha llegado a desaparecer 
totalmente. 

Hoyos et al. (1980) estudiaron, asimismo, suelos 
podsolizados en esta zona, bajo vegetación de ha­
yas, que condiciona un humus poco favorable al 
proceso de podsolización. Están desarrollados a 
panir de samitas calcáreas constituidas fundamen-

ICONA, MADRID 

talmente por cuarzo, con escasa proporción de fel­
despatos y de otros minerales alterables y un régi~ 

men de humedad mediterráneo húmedo, existien­
do superávit de agua desde noviembre a mayo, 10 
que contribuye a la descarbonatación del material 
original. 

BECH el al. (/981) realizaron un estudio sobre sue­
los con caracteres morfológicos podsólicos en la al­
ta montaña andorrana asociados al piso de vegeta­
ción subalpino y sometidos a pluviometría anual 
de 1.100 a 1.500 mm. Están en distinras posicio­
nes topográficas y orientaciones, pero todos ellos 
se han formado a partir de materiales ácidos (de­
pósitos morrénicos graníticos, cuarcitas, etcétera) y 
soponan generalmente una vegetación acidificanre 
de bosque de PinUl ttncinata y landa de ericáceas, 
que da lugar a humus de tipo moder a mor. Estos 
suelos en ningún caso presentan horizonte eluvial 
A,. 

En León (Puerto Ventana) se ha escudiado la ma­
teria orgánica y óxidos de hierro de suelos con mar­
cado carácter podsólico, desarrollados sobre arenis­
cas bajo vegetación de brezal, a una altitud de 
1.650 ID en pendiente y con una pIuviosidad ele­
vada (1.739 mm en la estación meteorológica de 
Leitariegos). La gran proporción de hierro existen­
te en el suelo y la escasa proporción de agentes 
complejames influyen frenando el desarrollo de es­
tos suelos, BARRERA 1. (981) YSÁNCHEZ ROBLES 
098' ). 

En Burgos, en el Páramo de Carrales, sobre arenas 
albenses, presentan los suelos procesos de podsoli­
zación, aunque son puntuales los de marcada mor­
fología podsólica, MONTURlOL el al. (979). 

En Quinranar de la Sierra, Burgos, se han estudia­
do suelos, Hoyos, G. PARRA, G. HUECAS, LA­
FUENTE (1982), que constituyen una secuencia ca­
renal en el proceso de podsolización, algunos bien 
diferenciados morfológicamente. Son muy pobres 
en arcilla, con acusada acidez y humus de tipo mo­
der. Se han desarrollado sobre conglomerados cons­
tituidos por clastos de cuarcira y escasa matriz con 
óxidos de hierro, siendo la pluviosidad próxima a 
los 1.000 mm anuales, existiendo superávit de agua 
desde noviembre a mayo. La vegetación de la zona 
corresponde a un robledal de QIJet'ms pyrenaica re­
poblado con PinllS lylvestris, siendo manifiesta la 
presencia de matorral de robles en forma escolonÍ­
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fera, siendo ésta tal vez la causa fundamental de 
que se esté frenando el proceso de podsolización. 
Los suelos más evolucionados se encuentran en las 
zonas más bajas de la secuencia, MARTÍNEZ MORA 

(980) y LÓPEZ TARRUEllA (1981). 

En Salamanca, al norte de la Sierra de Francia, exis­
ten suelos podsolizados y podsoles por encima de 
los 1.500 m., GAllARDO y EGIDa (979), sobre 
material cuarcíúco, en orientación norte y bajo bre­
zal con Calbma. Son suelos mal estructurados, con 
humus de tipo mor y cIara morfología podsólica. 
A menor alticud, con las mismas condiciones, los 
perftles no acusan la diferenciación morfológica tí­
pica; aunque existe patente emigración de hierro, 
los suelos son criptopodsólicos. 

Asimismo, en el Sistema Central, Sierra de Francia 
y Guisando, en fuertes pendientes sobre materiales 
ácidos, pobres en minerales de hierro, se desarro­
llan suelos ocrepodsólicos en los que no aparece el 
horizonte A2 porque la pendiente favorece el arras­
tre lateral de complejos organometálicos, Hoyos 
et al. (980). Los mismos autores estudian en la 
Sierra de Gata y Piornal, Cáceres, los suelos de ti­
po ránker cripropodsólicos. 

G. GONZÁLEz, G. VICENTE Y RrESCO (1981) han 
estudiado la mineralogía de podsoles de las Sierras 
de Gredos y Gata sobre materiales diversos, colu­
vios de cuarcitas y pizarras, y sobre granodioritas, 
con vegetación a base de ericáceas y precipitación 
media en La Alberca de 1.365 mm, con un clima 
perhúmedo y superávit de agua en los meses de no­
viembre a mayo. 

En la provincia de Teruel, a altitudes de 1.350 a 
1.850 m, sobre arenisca metamorfizada, aparecen 
en la zona de Bezas suelos sin cIara morfología pod­
sólica en los que el escudio analítico, mineralógico 
y de su materia orgánica pone de manifiesto la mo­
vilización de quelatos. Hoyos el al. (981). 

Se han observado podsoles bastante bien diferen­
ciados en Segovia, en el Puerto de la Quesera, bajo 
un brezal, a una altitud de 1.330 m. 

Los podsoles más metidionales, VELA.SCO y POLO 
(979), se encuentran en Las ViUuercas, Cáceres, 
sobre cuarcita, en los que se comprueba analítica­
mente la movilización de hierro, materia orgánica 
y arcilla, aunque no siempre el perfa acuse dife­
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renciación podsólica; son clasificados como suelos 
podsólicos y podsoles. 

En algunos puntos de Ja provincia de Soria las con­
diciones ecológicas existentes, material original, cli­
ma y topografía tienden a favorecer la podsoliza­
ción, acciones que son reforzadas por la sustitución 
del robledal de QueralI pyrenaira por brezales de Ca­
/luna y ericas, especies que condicionan un tipo de 
humus ácido de lema rransformación y que da lu­
gar a gran acumuJación de restOs vegetales que li­
beran compuestos orgánicos poco polimerizados 
capaces de alterar minerales y de formar complejos 
solubles con el hierro y el aluminio procedentes de 
dicha alteración, ALEMANY (1985). 

CARACTERISTICAS 
DE LA ZONA ESTUDIADA 

Los suelos estudiados están localizados al norte y 
al sur del embalse de la Cuerda del Pozo (Soria), 
próximos a las localidades de Vinuesa y Herreros, 
respectivamente, en topografía llana, situaciones en 
las que la cubierta vegetal actual es un brezal, exis­
tiendo además en Vjnuesa repoblación con P. sylveJ­
tris. Se han analizado tres perfiles de suelos que su­
ponemos representan diferentes etapas del proceso 
de podsolización, consecuencia de las variaciones 
existentes en los factores estacionales. 

Los daros climáticos obtenidos de las estaciones 
meteorológicas más próximas, Cuerda del Pozo y 
Vinuesa, ELÍAS CASTIllO y RUIZ BELTRÁN (1977), 
Tabla J, indican Ja existencia de un régimen de hu­
medad mediterráneo húmedo, con precipitaciones 
de 799 mm y 1.002 mm, respectivamente, con va­
lores de temperaturas medias de 9,7' C y 9,6' C, 
correspondiendo únicamente al mes de agosto un 
valor de lb, índice de humedad, infetior a 0,5; el 
máximo de pluviosidad tiene lugar en invierno y 
otoño, coincidiendo con la mínima evapotranspi­
ración, por 10 que en este período se van a favo­
recer todos los procesos de emigración de com­
puestos. 

Desde el punto de vista bioclimático estas estacio­
nes corresponden al piso supramedíterráneo y om­
broclima subhúmedo y húmedo, respectivamente, 
RrVAS MARTÍNEZ (983). 

En cuanto a la litología, la zona está constituida 
por areniscas, arenas con cantos cuarcíticos proce­
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TABLA 1 

ESTACION DE CUERDA DEL POZO (altitud 1.150 m) 

E F M A M J J A S O N D 

rm 2,0 2,6 5,0 7,7 11,6 15,8 20,6 19,2 15,4 10,7 4,6 1,2 
p 84 73 77 62 56 70 35 16 53 68 95 90 
ETF 5 7 22 40 68 99 131 114 78 48 \5 2 
Ih 16,80 10,43 3,50 1,55 1,00 1,00 0,72 0,14 0,68 1,42 6,33 45,00 

ESTACION DE VINUESA (altitud 1.107 m) 

E F M A M J J A S O N D 

tm 2,0 2,9 6,0 7,8 11,1 15,2 18,4 18,4 15,1 10,3 5,6 2,6 
p 118 103 106 79 85 70 33 30 58 73 116 131 
ETF 5 10 28 40 64 95 119 111 75 46 20 7 
lh 23,60 10,30 3,79 1,97 1,33 1,00 0,91 0,27 0,77 1,59 5,80 18,71 

TABLA 11 

PerCtL Situaci6n Hoe. Peof. (cm) H,O 

pH 

ClK 
Arcilla 

(%) 
M.O. 
(%) 

N. 
(%) e/N 

Villaverde Ah 
AB 

0-10 
10-25 

7,21 
5,31 

6,88 
4,89 

2,32 
2,25 

7,94 
4,90 

0,26 
0,33 

17 
8 

2 Herreros Ah 
AB 

0-6 
6-50 

4,34 
5,65 

3,54 
4,30 

2,45 
4,39 

10,42 
0,84 

0,30 
0,05 

20 
9 

3 Vinuesa 

Aa 
Al 
AB 
Bh, 

0-5 
5-10 

10-15 
15-40 

3,63 
4,10 
4,50 
4,72 

3,10 
3,44 
3,97 
4,26 

0,24 
0,33 
2,42 

27,17 
2,61 
\,73 
2,32 

0,86 
0,156 
0,129 
O,1l2 

18 
9 
7 

12 

TABLA III 

% %, % %, 

FezO, FeZOJ AlzO, AlzO, 
Peeftl Hor. FezÜ,T FezOJL (Tetrab) (Piraf) AlzÜJL (Tetrab) (PiraO 

Ah 2,19 1,05 0,39 0,56 0,79 0,57 0,99 
Ah 2,04 1,04 0,52 0,71 0,75 0,64 0,79 

2 
Ah 1,61 0,74 0,49 0,53 0,95 0,70 0,77 

Ah 1,33 0,71 0,47 0,71 0,95 0,97 1,02 

Aa 2,39 1,15 0,69 0,90 ' 1,25 0,72 1,11 

3 
Al 2,58 1,25 1,50 1,68 1,25 1,60 1,87 
Ah 3,06 1,S8 2,25 2,44 2,22 2,48 2,70 
Bh, 3.49 1,56 2,43 3,14 2,49 2,96 4,02 
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dentes de conglomerados, y depósicos aluviales 
arrastrados por el río Revinuesa, materiales codos 
ellos muy pobres en arcilla y en minerales de hierro, 
por consiguiente, de difícil alteración, característi­
cas que condicionan suelos poco profundos, de tex­
tura arenosa, permeables, con acusada acidez, ex­
cepto en aquellas situaciones en las que existe apor­
tes de rocas de naturaleza caliza, como en Villa­
verde de los Mames. 

METODOLOGIA 

Los mécodos utilizados para las determinaciones 
anaüticas son los indicados por GUlTIÁN OJEA Y 
CARBAlLAS (1976). Las formas rorales de hierro y 
libres de hierro y aluminio se han determinado por 
especrroforometría de absorción atómica. El hierro 
y aluminio comple}ados con la materia orgánica se 
han extraído con terraborato sódico, BRUCKERT y 
SOUCHIER (975) y con pirofosfaro sódico, Soil 
Taxonomy (1981), determinándose estos elemen­
toS por espeetrofotomerría de absorción atómica. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Los suelos estudiados son poco profundos y no se 
aprecia en ellos la morfología típica de podsol con 
reacción muy ácida excepto en Villaverde, zona en 
la que tienen lugar aporres externos de material ca­
lizo. Presentan horizontes superficiales con elevada 
proporción de materia orgánica que aumenta mu­
cho cuando existe acumulación de adculas de pi­
no, presente por las repoblaciones llevadas a cabo 
(Vinuesa). El humus es poco transformado de tipo 
moder más o menos ácido, con elevadas relaciones 
CIN, en el que predominan compuestos húmicos 
poco polimerizados capaces de formar quelatos con 
los elementos minerales (Fe y Al) que se encuen­
rran solubles a bajos valores de pH (Tabla 1I). 

La naturaleza de la materia orgánica, por una par­
te, y por otra la textura arenosa, con poca canti­
dad de elementos finos (Fig, 1), condicionan una 
falta de estructura en el suelo (por no formarse 
agregados organominerales o ser muy escasos) que 
conduce en las épocas del año de mayor pluviosi­
dad a unas condiciones anaerobias por hidromorfía 
que influyen en la dinámica del hierro, pasando a 
estado ferroso, 10 que hace posible su movilización. 

La proporción de hierro total existente en todos los 
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suelos es muy baja (Tabla I1I), reflejo de su naru­
raleza mineralógica (escasez de minerales ferromag­
nesianos) heredada de la roca madre; algunos au· 
rores, SOUCHIER (971), han esrablecido correla­
ciones entre una baja proporción de hierro del ma­
terial original y el elevado grado de podsolización 
del suelo. 

Cuando el proceso de podsolización es incipiente o 
moderado, no se manifiesta en Ja morfología de los 
perfiles, por lo que es preciso para su estudio la uti­
lización de criterios químicos propuestos por dife­
rentes autores; BRUCKERT y SOUCHIER (1975) uti­
lizan tetraboraro sódico como reactivo exrractanre 
selectivo para el hierro complejado a la materia or­
gánica, usando el valor de la relación Fe exrraído 
terraborato/Fe oxalato-ditionito (Fe libre), para la 
identificación del horizonte espódico de suelos pod­
solizados (con valor superior a 0,2). HIGASHI y SHI­
NAGAWA (1981) urilizan el valor de la relación Fe 
extraído con pirofosfato/Fe libre, para la identifi­
cación de dicho horizonte, obteniéndose valores su­
periores por el mayor poder extractante del píro­
fosfato. Los anteriores criterios permiten clasificar 
los suelos de esta zona como integrados entre em­
pardecidos y podsolizados, presentando un carác­
ter podsólico más acusado los suelos desarrollados 
sobre los depósitos aluviales del río Revinuesa, con 
mayores valores en las relaciones, Fe tetraboraro/Fe 
libre y Fe pirofosfaro/Fe libre (Figs. 2 y 3). 
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Durante el proceso de podsolización tiene lugar, 
iguahnenre, una movilización de aluminio que se 
pone de manifiesco en la extracción con los reac­
tivos antes indicados, presentando el perfil 3 ma­
yores proporciones de aluminio extraído (Ta­
bla UI). 

la influencia de aporres calizos y los rebrotes del 
robledal primitivo en forma esrolonífera, como 
ocurre en Villaverde y Herreros, son factores que 
actúan de freno en este proceso degradacivo, ya que 
el resm de las condiciones de la zona favorecen la 
evolución hacia suelos podsolizados. 

Las frecuentes desforesraciones ilevadas a cabo en 
la provincia de Soria han dado lugar a la sustitu­
ción del robledal cüroax por brezales (Erica, CaIITl­
na) que supondrían el inicio del proceso de podso­
lización, con formación de suelos poco caracteriza­
dos morfológicamente (suelos pardo-ocres), pero si 
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Fig.3 

los demás factores ecológicos son los apropiados, 
contribuyen a acelerar la secuencia evolutiva origi­
nándose suelos cada vez más diferenciados (suelos 
podsólicos) como los estudiados en Vinuesa, hasra 
alcanzar el esradio más avanzado, que sería el de 
podsol. como se observa al norte de esta zona, 
próxima al Puerco de Santa Inés, como consecuen­
cia de una constante acción anrrópica, a mayor al­
ricud y en condiciones ambientales similares a las 
descritas. 

El hombre, generando modíficaciones irreversibles 
en los equiJibrios ecológicos está jugando un papel 
esencial en los procesos degradativos de los suelos 
que conducen, a veces, a su pérdida parcial o total 
(erosión), o a la dísminucián de su capacidad pro­
ductiva, hechos muy importantes a tener en cuen­
ta, pues no se debe olvidar que el suelo es un re­
curso natural renovable sólo a muy largo plazo. 

SUMMARY 

In rhis work we are studied difÍerenr stages of (he podzo1iration process as consequence of the degra­
darion of natural forestal vegetarion. A bibliographical revision of rhe Spanish soils affected by the pre­
cedent process is a1so inc1uded. 
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